
“CUERDAS” Y MARIONETAS

A r iesgo de no ser pol í t icamente correcto, voy a  poner una nota d iscordante respecto a l 
fenómeno v i ra l que ha  supuesto la f i l t rac ión a internet de “Cuerdas” (Di r. Pedro Sol ís , 
Prod.: La F iesta P.C. ) , ganador del Goya a l Mejor Corto de Animación 2014. En un par de 
d ías  ha s ido compart ido incesantemente por las  redes socia les  hasta  haber superado e l 
medio mi l lón de reproducciones.

Yo no lo había  v isto hasta que mi h i ja  l legó a casa  quer iendo enseñarme una pel ícu la "muy 
boni ta" de un "n iño mal i to" que "no sabía hacer nada". Esas fueron sus  palabras, que más 
tarde comprobé que eran textuales del corto. Y es  lógico, porque en e l f i lm se as imi la 
pará l is is  cerebra l con enfermedad (debido a l desenlace) , pero tener pará l is is  cerebra l no es 
una enfermedad, es  una condic ión. Es  ev idente que s i no se genera ref lex ión, se t iende a 
consol idar e l estereot ipo de que las  personas  con discapacidad están enfermas. También 
se a l imentan otros estereot ipos, por e jemplo, a l qui tar le a l n iño cualquier capacidad, 
inc luso la comunicat iva (y  no me ref iero únicamente a l  lenguaje) .  Boni ta,  pero. . .

Por todo esto, mientras  la mayor ía de los comentar ios que he tenido la oportunidad de leer 
hacían a lus ión a  “ la  integración”, yo lo que fundamenta lmente veo es una ev idente h istor ia 
de exclus ión educat iva. Un n iño t ratado por las inst i tuc iones como un mueble, que 
tampoco t iene lugar, lo cual no hace otra cosa que ref le jar la  cruda rea l idad. Sin embargo, 
este va lor  de denuncia que t iene a mi ju ic io e l  corto choca con e l  desenlace. . .

Valoro enormemente que se generen pel ícu las, porque s iempre nos  pueden ayudar a 
ref lex ionar; e l ar te t iene esa potencia l idad. E l problema es  que no las pensemos, porque 
hay muchas  cosas  cuest ionables  en e l corto que parecen pasar desaperc ib idas  por las 
ideas  extensamente asumidas por la sociedad y que no hacen más  que encadenar a las 
personas  con discapacidad a sus s i tuaciones de exclus ión y opres ión. Porque e l corto se 
as ienta en muchas cosas demasiado cuest ionables, y no se ofrece una posib i l idad de 
cr í t ica, s ino una  normal ización de la sangrante s i tuación inst i tuc ional que v iven como s i 
fuera neutra l . Los n iños  con discapacidad estorban y no t ienen lugar en las  escuelas 
ord inar ias, se podr ía leer. Las personas con discapacidad son objetos  hasta e l punto de 
que e l ¿protagonista? no t iene n i nombre, lo cual obl iga a quien ve la pel ícu la  a l lamar le 
por la et iqueta:  "e l  n iño mal i to".

Así se había mostrado en la inex istente re lac ión del resto de n iños, n iñas  y docentes  con e l 
ch ico: nadie en toda la pel ícu la le hace caso. Por otra parte, es  ev idente que estaba a l l í 
para cualquier cosa menos  para aprender, hasta e l punto de ¡no tener n i mesa! Estaba en 
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la  escuela del or fanato, pero en rea l idad no era una escuela  para  é l , s ino un lugar desolado 
en e l que un n iño “raro” y una n iña  “rara” se re lac ionan mientras son marginados por 
menores y adul tos.

Lo mejor, a mi ju ic io, es  la hermosa re lac ión que comienza a establecerse entre la n iña y e l 
n iño, y la metáfora de la  cuerda, como e l v ínculo que les une. Pero inc luso en esto e l n iño 
es convert ido en objeto, que nunca es  preguntado por lo que desea hacer. Y la cuidadora 
es una  n iña, como no podía ser de otro modo… con lo que reproducimos  los  ro les  de 
género, mientras  e l iminamos  la responsabi l idad de las  administ rac iones  públ icas  en 
establecer re lac iones de cuidado justas.

Las  cuerdas. La hermosa metáfora  in ic ia l comienza a chi r r iar cuando las  cuerdas parecen 
h i los  de una mar ioneta, y se revela con e l mensaje f ina l : la cuerda en la  muñeca de una 
Mar ía (que s í t iene nombre) adul ta comenzando su función como maestra en una escuela 
de educación especia l . . . Es ev idente que hay que segregar a l a lumnado con discapacidad. 
Y esto ocurre porque en rea l idad nunca se va loró a l n iño como ta l , s ino como lo que no 
era: como s i é l fuera  una enfermedad, como s i é l quis iera la vo luntad de la  n iña, como s i 
su va lor estuv iera  ( inc luso en los sueños) en e l n iño que puede bai lar. ¡Qué daño h izo que 
la best ia se convi r t iera en pr ínc ipe a l  encontrar  e l  amor de la bel la !

Por eso genera tantas lágr imas, porque no dejamos a  las personas  ser e l las. Entonces da 
pena la persona discr iminada, en lugar de darnos  pena nosotros mismos, y lo que 
hacemos  con los  demás. Creemos que v ive atenazado por su condic ión, en lugar de 
cuest ionar las re lac iones y nuestro s istema socia l  que lo excluye.

En cualquier caso, toda pel ícu la permite pensar y sent i r, y es  ev idente que ésta lo hace. 
Eso s í , necesi tamos  desplazar nuestra  mirada hacia lo que hay en los  márgenes  de 
“Cuerdas”, para poder ver las cuerdas que también a nosotros nos mueven como 
mar ionetas, que se compadecen por personas  cuyos  problemas  los const i tu imos  nosotros 
mismos.

Ignacio Calderón Almendros
http://about.me/icalderon
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